
la parte referente a los movimientos laicos en el Brasil, obligaría a que 
se hicieran mayores referencias comparativas, ya que realmente en el 
libro son pocas las que aparecen, quedando en el aire la afirmación sobre 
la diferencia en el actuar de las jerarquías locales. 

Las anteriores observaciones no pueden invalidar tan interesante 
trabajo, el cual abre caminos a nuevas temáticas y posibilidades de 
interpretación en el campo de la historia social, resaltando la 
importancia de considerar la Iglesia como Unidad al interior de la cual 
se presentan múltiples contradicciones. La obra se constituye en fuente 
obligada de referencia para los estudiosos de la historia de la Iglesia 
Católica y para quienes deseen indagar específicamente la influencia de 
ésta en las organizaciones de los trabajadores, aspecto poco 
desarrollado hasta el momento. 

Por último la autora señala los vacíos que su obra no pretendió llenar 
y que podrían constituirse en objetos de interés para futuras 
investigaciones, he aquí lo que ella nos dice: "No hemos hablado de la 
evangelización hecha por los movimientos, ni de su pedagogía; tampoco 
de las consecuencias de ella en la vida concreta de los militantes ni del 
sentido de la vida que ella les pudo haber dado". 

MARTHA HERRERA 

Jimeno, Myriam y Triana Antorveza, Adolfo. ESTADO Y MINORÍAS 
ÉTNICAS EN COLOMBIA. Cuadernos del Jaguar y Funcol, Bogotá 
1985. 

Como resultado de un constante trabajo en el campo jurídico y 
etnológico, el abogado ADOLFO TRIANA y la antropóloga MYRIAM 
JIMENO nos entregan en una serie de ensayos sus reflexiones sobre un 
tema escasamente estudiado en sus dimensiones étnicas, cultural y 
jurídica, que en su conjunto podemos denominar procesos etno-políticos 
de los grupos indígenas en la conformación y consolidación del Estado-
nación en Colombia. Se desprende como aspecto articulador de los 
ensayos la condición de opresión cultural y explotación vivida por los 
indígenas en el marco de las leyes que nos rigen y del papel jugado por 
el Estado y la Iglesia. 

En la obra JIMENO muestra la preocupación por precisar los 
conceptos básicos que le permiten abordar el objeto de estudio. Intento 
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válido puesto que el uso indiscriminado de términos como pueblo, 
nación, nacionalidad y minoría nacional ha dejado en trabajos de otros 
antropólogos ideas confusas e imprecisas. Para los propósitos del 
trabajo JIMENO aplica el concepto de etnia a los indígenas 
colombianos, que por su composición numérica y relaciones frente a la 
población global del país, se convierten en minorías étnicas. No sobra 
aclarar que a esta noción también pertenecen otros grupos como los 
negros. 

Debemos destacar la aplicación del término etnia o la idea de "etnos" 
en el sentido de un grupo de personas con rasgos específicos estables 
que lo caracteriza, identifica y diferencia de otros grupos, con marcado 
sentido de pertenencia. Precisamente es lo que en distintos momentos, 
bajo diversas circunstancias —no obstante la resistencia cultural— ha 
logrado en gran parte destruir la sociedad dominante. Nos plantea 
JIMENO: "...Interesa entonces, resaltar el carácter relacional del 
concepto minoría étnica; formaciones socioculturales peculiares, 
minoritarias dentro de un conjunto político mayor en el cual se ubican 
como diferentes, subordinadas y sujetas del colonialismo. Los 
movimientos políticos de las formaciones étnicas desbordan la realidad 
meramente étnica y se aproximan a los movimientos nacionales 
reivindicativos, oscureciendo la frontera entre etnia y nación..." 

El Estado es otra preocupación que necesariamente surge en los 
planteamientos de JIMENO no sólo en cuanto a su naturaleza en el 
contexto de la sociedad capitalista, sino en cuanto a su significado 
contradictorio y opresivo para los indígenas. Las particularidades del 
fenómeno están dadas por los grados de desintegración, especificidades 
socio-culturales y movimientos de resistencia de las "minorías étnicas". 

El Estado en América Latina y en particular en Colombia, está 
simentado en las relaciones capitalistas de producción; lo que significa 
que a pesar de cumplir el papel de administrador del interés general, su 
esencia está en servir de instrumento y garantía a la clase dominante 
para ejercer su poder e influencia en vastos sectores de la sociedad, 
desposeídos de los medios de producción. De ahí el menosprecio y 
sometimiento de los indígenas a los patrones económicos y culturales 
del Estado opresor. 

La presencia de la Iglesia entre las "minorías étnicas" es otro de los 
aspectos que analiza con propiedad JIMENO. Iglesia y Estado han 
permanecido unidos a lo largo de la historia de Colombia. Ello es claro, 
por ejemplo, cuando la autora nos sustenta la función de las misiones en 
la vida de las comunidades Indígenas, papel que no sólo se evidencia en 
el proceso de su conquista y colonización, sino fundamentalmente en la 
etapa posterior a la "independencia" de España, en la que se da 
comienzo a la formación del Estado colombiano. 
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No debemos olvidar que la educación recibida por los misioneros 
—simentada en patrones opuestos a las características culturales de los 
grupos indígenas y en gran parte impregnadas de fanatismo por la 
religión y moral aprendidas en el antiguo continente— los imposibilitó 
para entender y aceptar formas de vivir y de pensar diferentes a las 
suyas. Los misioneros menospreciaron tradiciones y costumbres 
profundamente enraizadas en los pueblos que pretendían reducir; 
malinterpretaron los rituales y las creencias nativas, identificándolas 
con el "demonio", o sea, con el símbolo del mal y facilitaron a los 
colonos, directa o indirectamente, su empresa en el Nuevo Mundo. 

En el ensayo escrito por JIMENO y TRIANA referido a las 
transformaciones ocurridas en el país a partir de los años sesentas, con 
la instauración del Frente Nacional para facilitar un nuevo 
ordenamiento del Estado en el orden económico y social, muestran 
como repercutieron en la dinámica de las "minorías étnicas" las nuevas 
políticas. Un aspecto fundamental de éstas, lo centran los autores en el 
análisis del problema de la tierra, que afectaba significativamente a 
campesinos pobres e indígenas. Es por ello que el gobierno impulsa una 
reforma agraria que no sólo permitía responder a las exigencias de la 
Alianza para el Progreso y a la indispensable transformación del agro 
acorde con los intereses del capitalismo en ascenso, sino también a la 
búsqueda de soluciones concretas desde el punto de vista social y a la 
violencia política que había castigado implacablemente numerosas 
zonas rurales. En esta tarea participan el INCORA y otras agencias del 
Estado que adelantan programas de asistencia en varios frentes entre 
los grupos indígenas, como la División de Asuntos Indígenas y el 
Departamento Nacional de Planeación. La actitud de las "minorías 
étnicas" no ha sido pasiva. Poco a poco se han organizado en defensa de 
su especificidad étnica como ha ocurrido con el Consejo Regional 
Indígena del Cauca. 

En los últimos ensayos el abogado ADOLFO TRIANA —quien 
durante varios años ha investigado la legislación indígena 
colombiana— explica las características de nuestro ordenamiento 
jurídico de clara influencia europea y las contradicciones suscitadas 
en la aplicación de las leyes nacionales a los grupos indígenas, dadas sus 
particularidades étnicas, culturales, regionales y sus propias leyes. 

De nuevo surge en el libro la preocupación por el Estado y su esencia 
clasista; principalmente en relación con el derecho, en cuanto que éste 
es la base de la legitimación de las acciones de aquél, en el marco de la 
Constitución Política Nacional. A este nivel las comunidades indígenas, 
por sus características y especificidades, no encajan, son "atípicas", 
con todas las consecuencias que ello significa para su sobrevivencia. Es 
evidente, como lo demuestra TRIANA con fundamentos históricos, la 
articulación del poder económico, con el político y el religioso en 
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desmedro de las "minorías étnicas", así algunas agencias estatales con 
sus programas desarrollistas pretenden hacer lo contrario. 

ALVARO ROMÁN SAAVEDRA 

Esta obra se terminó de imprimir 
el día 30 de Abril de 1987 

en los talleres gráficos de la Empresa 
Editorial Universidad Nacional 

Bogotá. Colombia 
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